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Una silla celestial
LECTURA BÍBLICA: APOCALIPSIS 3:14-21

“Al que venciere, le daré que se siente conmigo en mi tro-
no…” v.21

 
Era larga la fila de niños en aquel salón para poder sen-

tarse en una extraña silla de metal que parecía ser sacada 
de la guerra de las galaxias, cuando llegó mi turno. 

En mi mente volé al espacio y me imaginé orbitando la 
tierra y poniendo mis pies en el suelo lunar.

Esta era una de las sillas de la cabina de la misión Apo-
lo 11 que se encuentra en el parque Lyndon Johnson de la 
Nasa en Houston. 

A pesar de que tenía solo seis años de edad, hoy a casi 
cinco décadas, lo recuerdo y más aún el deseo que esta 
experiencia inspiró en mí de ser astronauta (seguramente 
todos los niños que pasaron por allí lo sintieron). 

Pero la vida me llevó por otros caminos muy pegados 
a esta tierra. 

La realidad me hizo entender que eso no era más que 
un sueño y que seguramente esa silla era una réplica. 

Hoy puedo decir que hay una esperanza real que ganó 
Jesucristo con su muerte y su resurrección. 

Algún día saldremos de esta tierra y, sin importar nues-
tros sueños y metas, ni cuántos proyectos hayamos alcan-
zado, solo los vencedores en Cristo podrán sentarse con Él 
en su trono. 

Las luchas de esta vida son temporales, pero Su victoria 
es eterna. Hay muchas cosas que parecen reales y marcan 
nuestra vida, unas para bien y otras para mal, y no nos da-
mos cuenta que algunas son solo réplicas. 

Lo auténtico, lo verdadero y lo eterno proceden de Dios.

Luis Manuel Alonso, Venezuela

Algún día estaré sentado en una silla celestial


